Debate y votación de la moción por la que se insta al Gobierno de Navarra a firmar un convenio con el Ministerio de Justicia para la elaboración del mapa de fosas comunes, presentada por los G.P. Nafarroa Bai y Socialistas del Parlamento de Navarra y por las A.P.F. de Convergencia de Demócratas de Navarra y de Izquierda Unida de Navarra-Nafarroako Ezker Batua.

SRA. PRESIDENTA: Seguimos con el décimo noveno punto del orden del día: Debate y votación de la moción por la que se insta al Gobierno de Navarra a firmar un convenio con el Ministerio de Justicia para la elaboración del mapa de fosas comunes, presentada por los Grupos Parlamentarios Nafarroa Bai y Socialistas del Parlamento de Navarra y por las Agrupaciones de Parlamentarios Forales de Convergencia de Demócratas de Navarra y de Izquierda Unida de Navarra. Para la defensa de la moción, por Nafarroa Bai, tiene la palabra el señor Eceolaza.

SR. ECEOLOZA LATORRE: Muchas gracias, señora Presidenta. Egun on guztioi, buenos días. En primer lugar, el Grupo Parlamentario Nafarroa Bai quiere saludar a la junta de la Asociación de Familiares de Fusilados de Navarra que hoy nos acompaña, como es habitual cuando se debaten este tipo de temas. 

El trabajo de la memoria histórica es, sobre todo, un trabajo humano, pero es también un trabajo de restitución de una memoria que ha sido asesinada, reprimida y ultrajada. Como es sabido, la memoria de las víctimas republicanas del franquismo y de la Guerra Civil fue ocultada durante cuarenta años de dictadura. En todos esos años a los familiares de los fusilados se les negó lo más básico: cerrar convenientemente el duelo, realizar ese acto íntimo y social, en principio porque se les negaba lo más básico, que era el cuerpo. Pero la represión franquista también dispuso de innumerables acciones para acabar con la posibilidad de esa despedida, ya que, por ejemplo, la literatura contra los rojos estigmatizaba a unas familias a las que se les condenaba al ostracismo, proceso en el que la vía judicial y las sentencias injustas jugaron un papel importante. Eran ellas las que generaban odio, las que removían el pasado y las que revolvían. Fueron los republicanos y republicanas los culpables de la Guerra Civil, y en la transición era hora de hacer un acto de reconciliación basado en pasar página, en no recordar colectivamente lo que ocurrió ni cómo ocurrió.

A partir de la muerte del dictador Franco se abre la primera etapa de recuperación de la memoria histórica, basada en la recuperación desesperada de los cuerpos y en la instalación de placas recordatorias en los cementerios. Son iniciativas privadas con la oposición o la despreocupación de la mayoría de las instituciones públicas, salvo algunos Ayuntamientos y algunos párrocos, sensibilizados con el tema. Desde hace algo más de ocho años se han creado numerosas asociaciones de familiares de fusilados. En estos cuatro años las demandas de estas asociaciones siguen siendo las mismas que en aquellos setenta, poder cerrar convenientemente el duelo.

La represión franquista, por lo tanto, fue atroz, dramática y dura, y en Navarra afectó a más de tres mil doscientas personas por pensar diferente, por eso los mataron. Aquí, además no hubo frente de guerra, no hubo dos bandos, fue una persecución ideológica. No se mató por rencillas, no se mató por envidias ni se mató por ser vecinos, se mató por las ideas. Por eso asesinaron a la mayoría de los dirigentes socialistas, anarquistas y comunistas, y a parte de los dirigentes nacionalistas, porque fue una persecución ideológica. Por eso ya se sabe que lo importante es decirles a los olvidadizos que en Navarra se tiroteó por pensar diferente y que les quitaron las casas y las tierras, les pasearon y se les rieron. Por eso la memoria de los suyos se convirtió en lo único que tenían, porque se llevaron hasta sus cuerpos, los dejaron solos, los dejaron con la nada.

Actualmente, en Navarra puede haber cerca de mil personas desaparecidas y por eso sorprende que algunas instituciones, algunos partidos políticos y algunos Parlamentarios todavía hoy no reconozcan este sufrimiento y no acepten con normalidad el trabajo de exhumación y de localización que se está llevando a cabo. Por eso es necesario realizar un mapa de fosas, porque contribuirá a cerrar al máximo esa tragedia, contribuirá a cerrar esa herida, y eso es una obligación moral, no caben matices. Cuando una asociación entrega un cuerpo no está resolviendo un problema particular o un problema individual de un familiar, cuando una asociación entrega un cuerpo está afrontando un problema colectivo de Navarra, de nuestro sistema de valores, de nuestro imaginario colectivo. Cuando en Cáseda se realizaron esos funerales, a los que el Alcalde no fue, se estaba solventando un problema de nuestro sistema democrático. Es un problema del conjunto de la sociedad porque, ¿cómo aceptar con normalidad que en Navarra haya mil personas desaparecidas, tiradas en la cuneta?, ¿cómo aceptar con normalidad ese hecho?

Por eso, desde luego, no solo es necesario financiar esos trabajos, es necesario realizarlos de oficio. Las instituciones públicas no pueden dejar en manos de las asociaciones, en manos privadas, en manos de los familiares un trabajo que afecta a nuestro sistema democrático, que afecta a nuestro sistema de valores. Por eso, desde luego, no quiero pasar la ocasión sin plantear una reflexión: UPN no ha estado a la altura de las circunstancias, no ha querido estar a la altura de las circunstancias y lo más lamentable es que imagino que va a seguir sin estar a la altura de las circunstancias. Ante la ejecución de tres mil doscientos navarros, ante el robo de tierras y la marginación, no ha tenido ni un solo gesto de solidaridad. Ante las viudas pa-seadas y ultrajadas, ni un gesto de dolor. Ante los concejales de ayer asesinados, ni una palabra de sensibilidad. ¿De verdad ustedes creen que estos familiares actúan con venganza y abriendo heridas? ¿De verdad, señora Bozal, usted cree que Goyo Armañanzas, nieto del jefe de la Policía Municipal de Estella, que se llamaba Clemente Ros, actúa con venganza cuando intenta buscar los restos de su abuelo en El Perdón? ¿De verdad, señor Sayas –que no está aquí–, cree de Dolores Oiz actúa con venganza cuando busca desesperadamente a su padre, de Buñuel? ¿De verdad, señor León, cree que Raquel Arrondo, nieta del Alcalde de Cintruénigo, como lo fue usted, cuando pide reconocimiento a ese Alcalde, Victoriano Navascués Chivite, actúa con venganza y no merece apoyo institucional? ¿De verdad ustedes creen que Tomás Dorronsoro, que pide una placa para su padre, que fue teniente de alcalde del Ayuntamiento de Pamplona, asesinado junto con su hijo y su hermano, actúa con venganza y de verdad ustedes creen que no se merece un apoyo? Porque la Alcaldesa de Pamplona le está negando una placa a su padre, está negando que se instale la placa para los seis concejales asesinados del Ayuntamiento de Pamplona. ¿De verdad creen que Aurea Jaso, que busca a sus hermanos Aurelio y Andrés, actúa con venganza y no se merece el respeto de las instituciones? ¿De verdad ustedes creen que Josefina Lamberto, que busca a su padre Vicente y a su hermana Maravillas, de catorce años, no se merece el respeto de una institución? Es que ustedes no han estado a la altura. Es que ustedes no apoyaron la declaración institucional del año 2003. Ustedes no apoyaron el parque de la memoria en el Ayuntamiento de Pamplona. Ustedes no apoyaron la placa de reconocimiento a los concejales. Señor Ezpeleta, usted puede gesticular lo que quiera, pero cada una de las veces que este tema se ha planteado en esta institución y se ha planteado en el Ayuntamiento de Pamplona ustedes no han tenido la sensibilidad suficiente como para apoyar esa moción. ¿Por qué, si no, la señora Barcina no se atreve y no quiere ejecutar ese acuerdo de Pleno que es simplemente para instalar una placa por los concejales asesinados?

Necesitamos este mapa y este protocolo por los problemas que ya se están dando. Cuántas lágrimas se han quedado congeladas en el silencio, cuántas palabras se han quedado en la despensa del tiempo y cuántos abrazos esperando en el aire. Hoy tenemos que trabajar por la causa de la memoria histórica, por ellos y por nosotros. La memoria ha estado setenta años guardada en cada lágrima oculta, en cada cocina y en cada susurro, mucho tiempo soportando el todo cuando les dejaron con la nada. La verdad es que no he visto nunca un gesto de tanto amor como una exhumación: observar, rabia, excavar, nervios, buscar, incertidumbre, limpiar, emoción, archivar, encuentro y abrazo. Este, el de la exhumación de un cuerpo, es el último gesto de vida y eso nos espera. La mano tendida si es para reivindicar la memoria de esos republicanos y republicanas. La memoria tendida si es para hablar de la dignidad de aquellas víctimas. La memoria tendida si se trata de tener altura y apoyar en cada una de las instituciones, en las que están ustedes, las reivindicaciones de memoria, justicia y dignidad. La mano tendida, señor Ezpeleta, como siempre hemos tenido, pero, desde luego, no la mano tendida...

SRA. PRESIDENTA: Señor Eceolaza, debe ir terminando.

SR. ECEOLAZA LATORRE: ... si ustedes quieren olvidar, si ustedes quieren hablar de dos bandos y si ustedes quieren hablar de venganza y de abrir heridas. La mano tendida para trabajar y reivindicar la justicia y el reconocimiento. Nunca más y para nadie aquellos horrores.

SRA. PRESIDENTA: Gracias, señor Eceolaza. Por el grupo socialista, señor Felones, tiene la palabra.

SR. FELONES MORRÁS: Gracias, señora Presidenta. Muy buenos días a todos, señoras y señores Parlamentarios, egun on denoi. Quiero también saludar, en primer lugar, a la junta de la Asociación de Familiares de Fusilados de Navarra que nos acompaña en esta sesión que, como verán ustedes, no es solo y exclusiva para los que estamos aquí presentes, sino que tiene una cierta trascendencia porque de lo que se trata, lógicamente, es de reivindicar la memoria histórica.

Más de una vez en mi vida profesional me han pedido resumir en una sola frase la historia de España y, tras alguna reflexión, suelo optar por la siguiente: España es una realidad política y social fruto de una difícil y fecunda convivencia a través de los siglos. En esta convivencia ha habido períodos de paz, afortunadamente los más, pero ha habido también períodos de guerra, de entre los que los más inicuos, sin duda, son las guerras civiles, y pocas tan dolorosas, tan injustas y tan desproporcionadas como la Guerra Civil del 36 al 39, fruto de un golpe de Estado contra el sistema legalmente establecido, con una cifra próxima a los tres mil muertos y asesinados en Navarra en la guerra y en la posguerra, buena parte de los cuales fueron militantes de UGT y del PSOE, y una larga dictadura que duró algo reblandecida hasta 1975. La Transición supuso un generosísimo acuerdo entre vencedores y vencidos y un olvido del rencor y la venganza en beneficio de la concordia, la paz y la reconciliación. Y en los años de la Transición política se resarció en parte la memoria de los fusilados y los represaliados exhumando fosas y dando entierro digno a buena parte de ellos, pero el problema está inconcluso y todavía tenemos una asignatura pendiente.

Recuperado el autogobierno hay algunos hitos especialmente significativos que conviene recordar hoy. Probablemente el más importante de todos sea la resolución sobre el recuerdo, reconocimiento y reparación moral de las personas fusiladas y represaliadas durante la Guerra Civil en Navarra que llevó a cabo este Parlamento en sesión de Pleno del día 10 de marzo de 2003. En esa resolución se decía como punto cuarto lo siguiente: “El Parlamento de Navarra insta al Gobierno de Navarra y al resto de las Administraciones Públicas a coordinarse y cooperar con los medios materiales y humanos necesarios para facilitar la exhumación, identificación y enterramiento de las víctimas de la Guerra Civil que por defender sus ideas políticas fueron asesinados y enterrados sin identificar en fosas comunes. En este sentido, el Parlamento de Navarra solicita a los distintos organismos de la sociedad que guarden documentación en sus archivos históricos (civiles, religiosos y militares) acerca de partidas de nacimiento o defunción de estos años, la pongan a disposición de la opinión pública para facilitar el conocimiento del paradero de los restos de los fusilados en el 36.”

Otros hitos también han sido significativos, como la colaboración de este Parlamento y de muchos Ayuntamientos de Navarra, lamentablemente no de todos. Casi todos ellos tienen símbolos e identificaciones políticas para levantar el Parque de la Memoria de Sartaguda. Y el 31 de octubre de 2007, prácticamente antes de ayer, las Cortes Generales aprobaron la ley por la que se reconocen y amplían derechos y se establecen medidas a favor de quienes padecieron persecución o violencia durante la Guerra Civil y la Dictadura, que incluye el reconocimiento de todas las víctimas de la Guerra Civil, de la Dictadura, la apertura de fosas comunes en las que aún yacen los restos de represaliados por los sublevados, hasta entonces realizada desde entidades privadas o comunidades autónomas a la espera de subvenciones estatales o la retirada de los símbolos franquistas de las vías públicas. De estas y otras cosas se ocupa la ley de la memoria histórica.

La tarea de la Asociación de Fusilados de Navarra, que acoge a una buena parte de los familiares de los fusilados y represaliados en la Guerra Civil y en la Dictadura, es una cuestión que no podemos pasar por alto porque se ha hecho con el ánimo de honrar la memoria de sus familiares y contribuir a cerrar con dignidad y con justicia un negro capítulo de nuestra historia. Y también, cómo no, como aportación de este Parlamento a estos hitos que estamos señalando, se organizó un ciclo de conferencias titulado Víctimas de la Guerra Civil y Memoria Histórica, en el que tuvimos la ocasión de reflexionar sobre cuestiones tan significativas como la ley de memoria histórica y su aplicación, la historia de las dos Españas, el frente interior de Navarra o la mesa redonda con familiares y asociaciones de fusilados y represaliados en la que personas como Mirentxu Agirre, Josefina Campos o Tomás Dorronsoro nos expusieron lo que todavía para ellos hoy es su hoy porque, evidentemente, no han conseguido olvidar lo que forma parte de su vida.

¿Y qué hay que hacer en este campo? ¿Qué queda por hacer en este campo? Mi partido lo tiene perfectamente claro y quiere compartirlo con todos ustedes: todo lo que sea necesario para enterrar dignamente a los muertos. Lo voy a reiterar porque aquí en esta sola frase se resume toda nuestra posición política en este empeño, la posición política del partido que más sufrió con estas cuestiones: todo lo que sea necesario para enterrar dignamente a los muertos.

La moción que presentamos ha sido firmada por dos grupos y dos agrupaciones de parlamentarios: Nafarroa Bai, Partido Socialista, CDN e Izquierda Unida. Han pasado setenta y un años desde la Guerra Civil. La sociedad navarra y su partido, señores de Unión del Pueblo Navarro, señorías, quiero creer que también se ha renovado profundamente. Es el momento de sumar fuerzas, es el momento de cerrar un capítulo con dignidad y con justicia y espero que haya llegado la hora de sumarse a este acuerdo. Gracias.

SRA. PRESIDENTA: Gracias, señor Felones. Por Convergencia, señor Alli, tiene la palabra.

SR. ALLI ARANGUREN: Señora Presidenta, señorías, buenos días, egun on. En primer lugar, he de agradecer la presencia en esta sesión de los representantes de la Asociación de Familiares de Fusilados que nos han acompañado también en otros momentos que para ellos, y debería ser así para todo el conjunto de la sociedad navarra, representan momentos relevantes en cuanto que un Parlamento democrático de una sociedad democrática en un régimen constitucional va a hacer nuevamente un pronunciamiento que tiene que ver con unos momentos de la historia ya lejanos en el tiempo, pero próximos en el corazón y en la sensibilidad de quienes son hijos, nietos, familiares, descendientes de aquellos que fueron objeto de la represión producida en Navarra durante la Guerra Civil.

Como se ha puesto de relieve muy bien por el señor Felones, no es la primera vez que esta Cámara adopta un posicionamiento. Se pronunció el 10 de marzo de 2003 en una declaración con suficiente entidad, solemnidad y contenido material sobre lo que este Parlamento consideraba que debería ser la referencia del comportamiento de una sociedad democrática respecto de quienes por apoyar un régimen legítimo, democrático y constitucional, precedente del actualmente vigente, fueron objeto de la más dura de las represiones, la más dura de las sanciones, que afectó a todas las personas implicadas con aquellos que tuvieron algún tipo de pronunciamiento, de responsabilidad o simplemente de comportamiento puramente democrático, de defensa de los valores de la libertad, del pluralismo y de la democracia desde las distintas opciones ideológicas que fueron objeto de esa dura represión. Entendíamos nosotros que un pronunciamiento tan relevante y tan mayoritario en esta Cámara suponía poner de relieve que la mayoría de la sociedad navarra secundaba una línea de tratar de superar unas situaciones que socialmente deberían estar tan superadas como lo deben estar políticamente, pero ya en aquel momento tuvimos ocasión de comprobar que no era posible la unanimidad deseable y propia de comportamientos democráticos congruentes.

A lo largo de estos años hemos tenido otros pronunciamientos en torno a lo que representaron los valores republicanos, etcétera, y nuevamente se han producido unos acuerdos mayoritarios y unos desencuentros minoritarios. De aquel acuerdo del año 2003 quiero recordar a estos efectos una declaración que justifica y ampara totalmente el contenido de esta moción. Se decía que se instaba al Gobierno de Navarra y al resto de las Administraciones Públicas a coordinarse y cooperar con los medios materiales y humanos necesarios para facilitar la exhumación, identificación y enterramiento de las víctimas de la Guerra Civil que por defender sus ideas políticas fueron asesinados y enterrados sin identificar en fosas comunes. En estas estamos, señorías, porque quizá por aquello de que el acuerdo parlamentario del año 2003 era solo una declaración, poco o nada se hizo, evidentemente, desde las instituciones de la Comunidad Foral, a pesar de ese llamamiento mayoritario.

Hoy tenemos otro marco, hoy tenemos el marco de la Ley 52/2007, en cuyo artículo 12 se establece la elaboración de un protocolo de actuación científica y multidisciplinar que asegure la colaboración institucional y una adecuada intervención en las exhumaciones, así como la exigencia de una cooperación de las Administraciones Públicas –que también afecta, evidentemente, al Gobierno de Navarra, eso sí, si se respeta el marco de la legalidad– a participar y poner a disposición de los interesados, dentro de su ámbito territorial –el de la Comunidad Foral–, mapas en los que consten los terrenos en que se localicen los restos de las personas a las que se refiere el artículo anterior, incluyendo toda la información complementaria disponible. A efectos del marco legal, que es en el que se tiene que mover no solo este Parlamento sino también el Gobierno de Navarra, esta ley tiene una referencia y es que ya hay un mandato de hacer del que no puede evadirse ninguna Administración Pública, del que no puede evadirse ningún Gobierno legítimo democráticamente elegido o investido porque, señorías, no basta con decir, aunque sea tardíamente, que se respeta la Constitución si no se respeta su contenido material.

El artículo 9 de la Constitución, por si alguien no ha llegado a leerlo, consagra el principio de legalidad, y el principio de legalidad, señorías, supone que la ley es el marco de actuación de los poderes públicos y vincula a todos los poderes públicos, incluso a aquellos que se han opuesto al contenido de la ley, porque la ley es la manifestación de la soberanía, en este caso de las Cortes Generales, que representan al pueblo español, aprobando un marco legal que es el que permite y obliga a actuar. Otra cosa son puras declaraciones platónicas de que estamos con la Constitución, pero no la compartimos, porque no la aplicamos, porque no queremos ser congruentes con los mandatos constitucionales la legalidad vigente. Dura lex, sed lex, se decía en el Derecho Romano. Es dura la ley, se puede no compartir, pero es la ley y cuando se actúa al margen de la ley y cuando no se respeta el contenido de la ley se está incurriendo en ilegalidad.

Debe quedar una cosa muy clara, que la legitimidad democrática permite actuar en democracia, pero la legitimidad democrática no es un título que esté por encima de la legitimidad democrática de la ley, y eso debería tenerse en cuenta porque, en definitiva, eso es lo que termina pidiéndose en el acuerdo. Cuando se insta al Gobierno de Navarra a que en dos meses, de acuerdo con la legislación, firme un convenio con el Ministerio de Justicia del Gobierno de España, tal y como han hecho otras comunidades, se trata de hacer efectivo el contenido de la ley de la memoria histórica que aprobaron las Cortes con el voto en contra de algún partido, con el voto en contra del antes Diputado de Unión del Pueblo Navarro en el Partido Popular y hoy independiente, pero eso no legitima ni al Gobierno de Navarra ni a Unión del Pueblo Navarro ni a cualquiera que hubiese votado en contra para no aplicar y no hacer efectivo el contenido de la ley. Que no, señorías, que no se puede invocar una legitimidad democrática para ir en contra de la legitimidad democrática de la mayoría que establece una ley aprobada por las Cortes. Esa es la regla, y si no se cree en esa regla es que no se cree en el principio de las mayorías, es que no se cree en el principio democrático. No creer se manifiesta de forma expresa o de forma tácita o presunta no aplicando la ley, haciendo como que la ley no vincula, haciendo como que la ley no obliga. En el segundo apartado se insta a elaborar un protocolo de exhumaciones como un servicio de atención a los familiares. Esto es otra forma evidente de hacer efectiva esa ley de la memoria histórica.

Por eso, señorías, nosotros, que no somos dudosos desde el primer momento en entender dónde está cada cual en este posicionamiento y que incluso cuando hemos tenido alguna responsabilidad de gobierno con Unión del Pueblo Navarro nos hemos separado en esto, lo hemos hecho desde nuestras convicciones democráticas y constitucionales, y en esta línea estamos y estaremos. Quienes no participen de estas convicciones es evidente que no están en la línea de los principios que inspiran el régimen democrático, que por posiciones que son perfectamente legítimas aunque discrepantes se quieren mover incluso en el marco del incumplimiento de la legalidad y eso, evidentemente, refleja un comportamiento que no solo no es democrático sino que es profundamente anticonstitucional, lo que nos puede llevar a los orígenes de quienes entendieron que la Constitución era algo que no merecía ni su consideración ni su apoyo. Muchas gracias.

SRA. PRESIDENTA: Gracias, señor Alli. Por la agrupación de Izquierda Unida, señor Erro, tiene la palabra.

SR. ERRO ARMENDÁRIZ: Muchas gracias, señora Presidenta. Buenos días a todos ustedes y especialmente a los representantes de la Asociación de Familiares de Fusilados. Voy a ser muy breve porque creo que muchos de los argumentos que sostienen esta moción que ha sido firmada conjuntamente por dos grupos y dos agrupaciones de parlamentarios ya están expuestos en la propia exposición de motivos y en la justificación de la misma. Quiero reivindicar las tres erres: reparar, reconocer y reivindicar. En todos estos elementos de vulneración sistemática de los derechos humanos que, desgraciadamente, en la historia de la humanidad se han producido, tenemos necesidad, en primer lugar, de reparar el daño que se ha producido. Nosotros queremos reivindicar la coherencia de este planteamiento de reparación de los daños de la vulneración de los derechos humanos. Cuando hoy en día se asesina es necesario reparar el daño y no-sotros reivindicamos esa reparación, pero también es necesario reparar el daño cuando se asesinó en el pasado y de ahí es donde algunos grupos caen en la incoherencia. Reparemos el daño producido contra la vulneración de todos los derechos humanos hoy, ayer y en la historia. Aquí es donde, desgraciadamente, nos separamos algunos grupos. Creo que otros, con un ejercicio verdaderamente de respeto a los derechos humanos, seguimos manteniendo una línea constante en este principio.

Hay que reconocer la lucha por la democracia que muchos navarros hicieron frente a un golpe militar. Aquí se ha dicho que se les asesinó por pensar diferente, pero no fue solo por pensar diferente, se les asesinó por pensar democracia, por pensar libertad, por pensar igualdad y fraternidad. No fue solo por pensar diferente, fue por pensar lo que hoy reivindicamos todos los aquí presentes. Por eso es necesario reconocer la aportación que esos miles de navarros, los que fueron asesinados y otros que tuvieron mejor suerte, hicieron a nuestra tierra por intentar que el régimen fascista no se impusiera frente al régimen democrático y creo que eso también es necesario reconocerlo en cada intervención que hagamos en este asunto.

Por último, hay que reivindicar la memoria histórica porque un pueblo que pierde la memoria, evidentemente, pierde la razón de ser y puede volver a cometer los errores que se cometió. No se puede olvidar, pero no solamente hay que reivindicar la memoria histórica, sino también reivindicar la paz como un elemento consustancial con cualquier régimen democrático. No hay posibilidad de respeto a los derechos humanos, de establecer un régimen democrático si no hay un aplastante respeto a lo que es el principio fundamental de la paz, la paz en todos los ámbitos y, desde luego, una guerra es la antítesis de la paz y, como ya se ha dicho, nunca más y para nadie lo aquí vivido.

Lo que se reivindica en esta moción es exclusivamente la aplicación de la ley de memoria histórica, como lo decía el señor Alli, es el respeto al principio de legalidad, y yo le recordaría hoy que el principio de legalidad es para todo. También ayer vimos que es necesario aplicar el principio de legalidad en otros planteamientos que no vienen al caso, supongo que él ya sabrá a qué me estoy refiriendo. Desgraciadamente, los grupos de la oposición tienen que reivindicar un principio de legalidad a un Gobierno, algo absolutamente contradictorio, es el Gobierno el que debería estar liderando la aplicación de este principio de legalidad. No sé cuál va a ser su posición respecto a esta moción, pero nunca han apoyado este tipo de mociones y creo que es de lamentar que en esa reivindicación de las posiciones coherentes en la reparación, el reconocimiento y la reivindicación del orden democrático, ustedes no estén remando conjuntamente con el resto de los grupos. UPN volverá a cometer un error, legítimo, a cometer un error histórico con la democracia, un error histórico con los derechos humanos y un error histórico con la libertad, pero, evidentemente, es su decisión, ustedes volverán a tropezar con la misma piedra y nosotros lo tendremos que señalar y denunciar. Nada más y muchas gracias.

SRA. PRESIDENTA: Gracias, señor Erro. Abrimos ahora un turno a favor de la moción. Por UPN, señor Eza, tiene la palabra.

SR. EZA GOYENECHE: Gracias, Presidenta. Buenos días. Pues sí, aunque a alguno le sorprenda y le cause risa, más risa nos causan a mí y a mi grupo las actuaciones de hoy de algunos grupos. Les diré que vamos a votar a favor del contenido de la moción porque no tenemos ninguna reticencia, y me dirigiré particularmente al señor Felones, portavoz del grupo socialista, por muchos motivos que aquí se han puesto de manifiesto.

Decimos que sí porque, evidentemente, este acto es un deber de justicia con las víctimas, es un deber de justicia con las familias, a cuyos representantes saludamos, y es un deber de justicia con la sociedad, porque es la sociedad española en su conjunto la que necesita de este gesto de reconciliación. Aquí se han dado muchas interpretaciones, pero no es el momento de las interpretaciones. Al final creo que las interpretaciones sirven de excusa para ocultar otros fines. Nuestra democracia, esa democracia que nació de la reconciliación y del diálogo en la Transición, que algunos ponen en tela de juicio, evidentemente que es una democracia imperfecta, evidentemente que es una democracia deficitaria y debemos construirla sobre unas bases sólidas. Al final, el camino, por muchas vueltas que le demos, es el de la propia sociedad y estamos hablando de maquiavelismo, de que algunos grupos se pierden y tendrían que saber qué es lo que están diciendo. 

Por eso, quiero manifestar nuestro respeto y reconocimiento a todas aquellas víctimas sin entrar ahora en más juicios. Además, les diré a los representantes de Na-Bai que, evidentemente, el acuerdo presupuestario entre el Partido Socialista y UPN viene haciendo algo sin su voto, va trabajando en esa dirección sin su voto, porque ustedes son maximalistas. Por tanto, desde aquí, con todo el afecto, manifestamos nuestro respeto a aquellas víctimas, el reconocimiento a aquellas víctimas y les diré que, evidentemente, lo primero es la dignidad y que trabajaremos siempre para que, más allá de las interpretaciones que se hagan de las cosas y de los acontecimientos, prime precisamente la dignidad de todas las personas y que, en definitiva, avancemos sobre unas bases sólidas para mantener una democracia viva, y convoco a todos los partidos para que, evidentemente, acontecimientos de aquella naturaleza no se vuelvan a repetir. Como dice la propia moción, para que cerremos uno de los asuntos más dolorosos y trágicos de esa guerra porque, evidentemente, dolores hubo muchos, inmensos en muchas partes de la sociedad, no solamente en Navarra sino también en el conjunto de España porque fue un acontecimiento que afectó a toda España. Por eso, al señor Felones, en particular, le recomiendo que lea la cuarta página de El País de hoy, porque creo que también contribuirá, ya que es historiador, a que enmarquemos estos acontecimientos en aquel contexto que afectó a toda España. Nada más y muchas gracias.

SRA. PRESIDENTA: Gracias, señor Eza. ¿Va a hacer uso de su turno de réplica? No siendo así, vamos a votar ahora la moción que se ha debatido. Comienza la votación. (Pausa) Resultado de la votación, señora Secretaria. 

SRA. SECRETARIA PRIMERA (Sra. Figueras Castellano): El resultado es el siguiente: 46 votos a favor, ningún voto en contra, ninguna abstención.

SRA. PRESIDENTA: Por tanto, queda aprobada la moción por la que se insta al Gobierno de Navarra a firmar un convenio con el Ministerio de Justicia para la elaboración del mapa de fosas comunes, presentada por los Grupos Parlamentarios de Nafarroa Bai y Socialistas del Parlamento de Navarra y las Agrupaciones de Parlamentarios Forales de Convergencia de Demócratas de Navarra y de Izquierda Unida de Navarra. (Aplausos)
